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27  
Meditación 

El apelativo «hipócritas» que Jesús da varias veces a los doctores de 

la ley en realidad es dirigido a cualquiera, porque quien juzga lo hace 

en seguida, mientras que Dios para juzgar se toma su tiempo. 

Quien juzga se equivoca, simplemente porque toma un lugar que no 

es suyo. Pero no solo se equivoca, también se confunde. Está tan 

obsesionado que esa idea no le deja dormir.  Y no se da cuenta de la 

viga que él tiene. Y quien juzga se convierte en un derrotado, termina 

mal, porque la misma medida será usada para juzgarle a él. El juez 

que se equivoca de lugar porque toma el lugar de Dios termina en una 

derrota. ¿Y cuál es la derrota? La de ser juzgado con la medida con la 

que él juzga. 

El único que juzga es Dios y a los que Dios da la potestad de hacerlo. 

Jesús, delante del Padre, ¡nunca acusa! Al contrario: ¡defiende! Es el 

primer defensor. Después nos envía el segundo, que es el Espíritu 

Santo. Él es defensor: está delante del Padre para defendernos de las 

acusaciones. ¿Y quién es el acusador? En la Biblia se llama 

«acusador» al demonio, satanás. Jesús nos juzgará: al final de los 

tiempos, pero mientras tanto intercede, defiende. 

Hoy vemos que la perseverancia en esa lucha por lograr unirse cada 

vez más a la voluntad santísima de Dios, pues en ello estriba la 

verdadera perfección.  

Qué hermoso programa el seguir a Cristo buscando hacer felices a los 

que viven a nuestro lado sin pensar en nosotros mismos y a la vez 

cuánta fuerza de voluntad y cuánta abnegación nos exige y qué premio 

tan grande nos conquista para el cielo.  
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1º Lectura: Eclo 27,4-7” Nunca alabes a alguien antes de que hable” 
Salmo:  91” Que bueno es darte gracias, Señor” 
1º Lectura: 1Co 15,54-58” Permanezcan constantes en la obra de Cristo” 
 

Evangelio                          Lc 6,39-45      

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, Jesús propuso a sus discípulos este ejemplo: 

«¿Puede acaso un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en 

un hoyo? El discípulo no es superior a su maestro; pero cuando 

termine su aprendizaje, será como su maestro. ¿Por qué ves la paja 

en el ojo de tu hermano y no la viga que llevas en el tuyo? ¿Cómo te 

atreves a decirle a tu hermano: “¿Déjame quitarte la paja que llevas 

en el ojo”, si no adviertes la viga que llevas en el tuyo? ¡Hipócrita! 

Saca primero la viga que llevas en tu ojo y entonces podrás ver, para 

sacar la paja del ojo de tu hermano. No hay árbol bueno que produzca 

frutos malos, ni árbol malo que produzca frutos buenos. Cada árbol 

se conoce por sus frutos. No se recogen higos de las zarzas, ni se 

cortan uvas de los espinos. El hombre bueno dice cosas buenas, 

porque el bien está en su corazón, y el hombre malo dice cosas 

malas, porque el mal está en su corazón, pues la boca habla de lo 

que está lleno el corazón».  

  

  

  

 

“Yo estaré con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo, dice el 

Señor” 


